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EL 

PUNTOS DE SÜSCRICION. 

Cuta êim: Libecato Montella, Majror 24, Madñd y. 
FroTinoÍM, corresponsales de la casa de Saavodra. 

©EQUJM 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 

Lunes 23 de Agosto. 

E L CRIMEN. 

La vagancia tiene dos polos for> 
•tidubies; la pobreza y la abyección 
por un ludo; «1 presidio y el patibu-
0 poi Qiro. 

L»>pr<»»titiicioD, A lu vez, cuanta 
con otro» dos extremo» ddorosáai' 
Dios; lit «Ivgcadaciou bumun* conao 
téruiinOf «t más favuraMe; las eufar-' 
mtidadtfs nioráles y iiiateriulus cumo 
fin el mus triste por oiro. Rtíüúnieu 
sombrío de auibus ua»os: el crimen 
bajo todcts sus retiugiiaulea toruias. 

iiegibiranse boy en nuestra esta­
dística criminal multitud de repeli­
dos ejemplos que no |JuedeH menos 
de alitrniar á la conciencia mis elás­
tica y poco apreuüiv'u' No biiy tri-
buiíaf, dtísde el juzgado de paz, ba»-
ta el Supremo Ue Justiciay «jue no 
esté ainuiuadu con el peso d« tai>to 
pt'Wv^Q, 4f>e!»ar de los qqe «e sen-
teuo^u t^a.ellp al espk-itU' de las 
leyes <|He están viíjeiiM. El J-obo-M 
presenta boy b4^ las foivnMt inás-
reUna4as; U estafa se bace usteiuú-
ble tn mültiples y variados concep­
tos; el engant» se manifiesta del mo­
do mî s sutil» el ciiuien deutio de 
todos sus prucedioiieutos. 

Asi como un rio caudaloso reco­
ge las agitas de otros tributarios, asi 
el crimeuttbsurve todos los residuos 
de las fjasiones malévolas y bastar­
das, y i'orma cun ellas un caudal de 
negras corrientes, que vá á desem­
bocar, por regla jAeneial, en los es­
tablecimientos penitenciarios, si es 
que no tiene otro liu más trágico y 
lamentable en lugares más imponen­
tes y terribles. El crimen es, por lo 
tanto, el perpetuo descendiente que, 
tanto la prostitución como la vagan­
cia, producen, conio derivación de 
sus dos progenitores, y bien com* 
prendido se encuentra esto en el de­
creto que ba sido causante de las 
reflexiunes que estamos esponiendo. 

La mayor parte de los que roban, de 
que los atenían contra ia existencia 

del prógimo; de tos que buscan un 
modus vivendi para no Irabujar; de 
lo,>que üpulan á venganzas misera­
ble-; do los que t-jercen la prufesion 
del secuestro, son t<iilos vayos, que 
teniendo neoesid.id de vivir y no pu-
dieiido dominar su aversión al tra­
bajo, apelan al extremo crimindl de 
hacerse dueños de lo que no les per­
tenece, sin reparar en los medios y 
procedimientos. 

Uua Vez colocados en las pendien­
tes del mal, avanzan, ó mejor^diubo, 
se despegan b¿cia el precipicio que 
losabsorbe» y el resultado se ira«ittc« 
iiimediatameuta por los bectios que 
aparecen en la superficie d.} la so­
ciedad como maiich «s gangí enosas. 

La prostitución á û vez se coii!»ti 
tuye eu agente infatigable para au< 
mental'el U(Í»M»»<»»*»« fMHiK̂ ntv» ^u» 
aceptan la criini;ialidad cunio una 
pioteaion lucrativa, y por es<> vemos 
crecer la sombría e-stadislica de to­
da blasede dellios. Sin que ia repten 
sion Ue las leyes y la civilización, de 
cuyo nombre tanto se abusa, pue­
dan contener el nial que sube como 
una marea hasta las clases que más 
favorecida» de la sociedad merecen 
el aprecio de ella. 

Ei crimen se presenta de mil for-
nuu) ditereutes, y como el Brtarco de 
la antigüedad tiene cien biazos, to­
dos puestos en movimiento parabur 
lar la vigilancia de la policía Gomo 
todos.los procedimientos han pro­
gresado, fuerza es convenir que las 
Uiversas categorías del crimen se 
han multiplicado de manera que ya 
es difícil conocer al enemigo couiun 
mudi.inle el disfraz (un que se vintc. 

Ya no ocurre* Coni>> aiiligu.unuii-
tesucedía, «lueelmaiv.alo t̂) presen 
teen ios caminos, y illi CDHIO el sol­
dado tullitlo de Gil Bus d» S uui-
llana, pida la bolsa ó !a vida HI pri­
mer pasajero que se presente; hoy el 
ladrón roba de otro modo, uon me­
nos peligro y mayor impunidad, y 
roba basta en los caminos de hierro, 
que es la última palabra que sobre 
la materia puede concebirse. 

En los grandes centros de pobla­
ción es donde viven con más holgura 
eeta clase de industriales, y bien los * 
señala el preámbulo del decreto del 
señor ministro de la Gobernación. 

Acompañan, por decirlo asi, á estos 
neófitos del crimen los que están 
avezados ú él, los que han salido de 
las modrigueras del presi>iio, los 
que viven toda la vid.i en la sombra, 
asi como los topos viven en los sub­
terráneos que ellos mismos se fabri­
can. 

Por consiguiente, la estadística 
crimiual, cadavuz mas creciente, re­
conoce como ungen la funesta edu­
cación moral que recibe gran parte 
del pueblo. Acostumbi'ados muchos 
de sus hijos á vivir en la vagancia, 
eu.azandose couveucioualuieule con 
la prostitución, resultan luego esos 
dranttw queca^i diai lamente se re 
prese îLaii, desdeU gran capital ala 
aldea má-. miserable. 

Y u:i Que mienti-uü el oueblo no 
tiiga euucauíuti, t'c;iulittt-án tMOs tn* 
lea que deplora el ministro de quien 
nos vamo^ ocupando, perfectamente 
que un pueblo no pueble educarseco-
nio se educa á un individuo;, pero 
sabemos muy bien que tal como son 
las leyes, a-ti son las costumbres. 

La revolución—¿p»r qué no he­
mos <le decir la paiabrut—es causa 
del estado escepcional eu que se en­
cuentra la gran parte de ia familia 
humana. Larevuiucion quiere agen­
tes esclavos, más bien que personas 
útiles, pur4Ue de este modo hay mu­
chísimos que, desl um Orados por fal­
sas teorías,-sedejanlluvar á todoslos 
exireinos para conseguir algo del re­
vuelto mar délas paaiones. 
• L)e aquí brotan esa multitud de 
béres que están comprendidos eu el 
decreto de 31 de Julio; de aquí la 
cadena dii males que á todt> trance 
hay qu>i oofregiivy dé aquí (germina 
couiu última palabra, no toda, pero 
bí gran p ate déla criminalidad que 
lioy se sobrepone a la honradez y á 
la hombría de bien. 

Nadie desconocerá que á causa de 
esas revoluciones sin nombre—por­
que en resumen no lo tienen—la 
parte sombría, oscura y nebulosa de 
la sociedad se mezcla y confunde 
con la que nada tiene que temer ni 
de la ley ni de la conciencia, por eso 
esa parte se coloca en los grandes 
centros de población, á causa de 
que en estos puntos es menos per­

ceptible y puede girar dentro de una 
esfera más extensa, y por eso, en fin, 
cuando se alteran y revuelven las 
ci(̂ nagas revolucionarias, esa parte 
sombría de la que nos vamos ocu­
pando, sale á la luz del sol para mos­
trarse bajo todos sus feroces instin­
tos, principiando por el saqueo y 
ucab.qido por el incendio y el ase­
sinato. 

Bien dice el señor ministro de la 
Gobernación cuando expresa con 
aterradora verdad los orígenes del 
crimen, y cuando ctienta las deri­
vaciones de donde se i reteJid*<n. H/i^y 
la llaga social es pel;'ceptibl̂  y he^ 
dionda, y por eso, si se quiere(ile una 
Vtz acabar con ella, es indispensa­
ble atacarla de frente, no por pruce-
Himielitos e»"'»'"'""" .:. . . .- - ...'..»-
ma» radicales que arranquen de cua­
jo el mal. 

El crimen hoy, por causas queelo 
cuentemeiite manifiesta el Sr. Ro­
mero Robledo, se enseñorea y es­
pera algo del porvenir, aun antes de 
descender á las misteriosas c venias 
donde regularmente habiti, guarda 
alguna cosa, siente esa sorda trepi­
dación que le dá impulso para agi­
tarse en horrf ndaa convulHÍonei, y 
como que vielumbra la e»peran2ade 
esa hora siniestra un que paxa so­
ñando la mayt*r parte de su vida. 

Es, pues, indispensable atacar do 
una manera firme y enérgica esos 
elementos nocivos, y solo por me­
dios seguros aún, es como se puede 
ogrartan apetecido objeto. 

Correo general. 
Aiadrid 21 de Agosto de ííTS 

NORTE.—El gtMieral en jefe par­
ticipa su presentaron ayer mañana 
en Vitoria 8 carlistas armados, del 
segundo batallón castellano, mani­
festando es general en el batallón el 
deseo de abandonar sus filas, y que 
en distinto^ puntos del territorio de 
su mando se hablan acogido á in* 
duUo*17 más. 

El general Blam-o dice han Pe­
gado á §an Sebastian pioced^ntes 
de Baytma 21 desertores <le las fac­
ciones valoncian s y catalanas. 

CATALUÑA.-EI g^ef^l Marti-


